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			Dedicado a las mujeres y a los hombres que, con trabajo apasionado y honesto, hacen de la vida y del mundo algo asombroso.

			Y a las mujeres de mi vida. Por ustedes todo, sin ustedes nada.

		

	
		
			
¿Por qué existe este libro?


			Hace tiempo leí varios artículos basados en el estudio «State of the Global Workplace», que la empresa de consultoría Gallup realiza anualmente. En ellos se mencionaba que hasta el 85 % de la población mundial laboralmente activa no está satisfecha con su trabajo. Esto significa que hay miles de millones de personas atrapadas todos los días en una vida laboral infeliz, lo cual tiene un impacto gigante tanto a nivel personal como colectivo.

			Sin importar si la cifra es exacta o no, es un hecho que existe una gran cantidad de gente pasándola mal en la actividad a la que posiblemente dedicamos el mayor tiempo de nuestra vida. Así que, si esta es tu situación, aún no inicias tu vida profesional o simplemente quieres ser parte de la solución, me gustaría compartir algunas ideas contigo con la finalidad de poder inclinar la balanza hacia el otro lado.
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			«Elige un trabajo que te guste y no tendrás que trabajar ni un día de tu vida».

			Confucio

		

	
		
			¿Quién no soy?

			Antes que nada, quiero aclarar que no soy ni me siento ningún gurú o coach de motivación personal. De hecho, estoy muy en contra del enfoque de muchos de ellos que pretenden generar recetas estandarizadas y fórmulas mágicas e infalibles para el «éxito». No te vengo a decir qué hacer. Soy un simple mortal, más corriente que común, que ha tenido la fortuna de construirse una vida profesional plena en la que sigo trabajando todos los días, y tengo la firme convicción de que despertar e incentivar el pensamiento crítico y creativo tiene un gran poder transformador.

			Sin duda, el pensamiento crítico y creativo no será la solución absoluta a todos los problemas. Existe una variedad prácticamente infinita de factores que determinan cómo será nuestro paso por este mundo; pero sí es un enfoque que nos permite tomar en buena medida las riendas de aquello que está bajo nuestro control para lograr tanto un beneficio propio como de los que nos rodean.

			Dicho esto, espero que disfrutes de las siguientes ideas que son el resultado de mi experiencia profesional, las relaciones formadas, los errores y aciertos cometidos, los libros y contenidos consumidos, las conversaciones con gente apasionante, y más. Ojalá que esto te ayude a formar tus propias conclusiones para así tomar acción y trazar ese camino hacia lo que, para efectos prácticos, he elegido llamar Workfulness, refiriéndome a lograr un estado de verdadera plenitud en tu trabajo.
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			«La educación debe darnos la capacidad de sopesar la evidencia y discernir lo verdadero de lo falso, lo real de lo irreal, y los hechos de la ficción».

			Martin Luther King Jr.

		

	
		
			PARTE I

		

	
		
			¿Qué es el trabajo y por qué es tan importante?

			Antes de querer llegar a conclusiones sobre cómo alcanzar la plenitud laboral, debemos entender qué es el trabajo y por qué este juega un rol tan importante en nuestra vida. ¿Por qué miles de millones de personas se levantan todos los días para hacer esto que tantos no disfrutan, en lugar de hacer cualquier otra cosa?

			La respuesta rápida es que hemos construido una idea colectiva de que así debe de ser. Una idea tan arraigada en la mente de la gente que nos impide dudar en lo más mínimo de esta «realidad» que nos domina incluso antes de nacer. Hoy en día, de manera simplista, podríamos decir que el trabajo se ve como aquel esfuerzo humano retribuido, cuya finalidad es la producción de los medios económicos necesarios para subsistir. Dicho de otra manera, es aquello que hacemos para ganar dinero que luego podemos cambiar por productos (bienes o servicios), que nos permiten sobrevivir y vivir como queremos. No obstante, si el trabajo solo se tratara de eso, estaríamos diciendo que su único objetivo es generar dinero, incluso a cambio de sacrificar nuestra propia existencia por este fin.

			El creer ciegamente en esto —lo aceptemos o no—, o al menos darle una gran importancia, nos lleva a ignorar el resto de los componentes que pueden hacer del trabajo una experiencia realmente gratificante. Ahora bien, para nada estoy diciendo que el dinero no sea una parte clave para alcanzar la plenitud laboral; simplemente quiero dejar muy en claro que nuestra visión del trabajo debe ir mucho más lejos.

			Es cierto que la gran mayoría de las personas debemos trabajar para generar recursos que nos permitan satisfacer al menos las necesidades más básicas. Sin embargo, ello no nos debería obligar a seguir el guion del que nadie nos preguntó si queríamos ser parte; un guion que se aplica a todos sin importar la posición que uno tenga dentro del sistema y que dice más o menos así:

			Dedica la primera parte de tu vida a prepararte lo mejor que puedas, bajo ideas estandarizadas y muy poco flexibles, para que, llegado el momento, intercambies ese conocimiento y habilidades desarrolladas por la mayor cantidad de dinero posible. A este intercambio le llamarás tu trabajo. Le dedicarás la mayor parte de tu tiempo y no solo definirá en buena medida quién eres en la vida y cómo te tratan los demás, sino que se limita a algunas opciones donde fungirás solo como una pieza más de una maquinaria que tiene como objetivo supremo ser más productiva y generar los mayores beneficios económicos posibles.
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			«A menudo, las personas trabajan largas y duras horas en trabajos que odian para ganar dinero para comprar cosas que no necesitan, para impresionar a las personas que no les gustan».

			Nigel Marsh

			Aunque podría parecerlo, el guion no solo se trata de una clase obrera al servicio de unos cuantos cerdos capitalistas que son inmensamente felices gracias al trabajo duro de los demás, porque entonces estaríamos aceptando el cuento de que la riqueza es sinónimo de bienestar. Es cierto que en este juego hay mucha desigualdad económica, pero más allá de eso, estoy hablando de que el trabajo debería tratarse realmente de generar un bienestar verdadero. En este guion estamos inmersos la gran mayoría y, sin importar si económicamente eres, fuiste o serás exitoso, eso no te libera de la profunda insatisfacción en la que te puede sumir dicho modelo.

			Al estar conscientes de esto es fácil entender por qué hay gente dispuesta a trabajar jornadas interminables haciendo cosas que detestan a cambio de un pago que apenas alcanza para cubrir las necesidades básicas (o menos); gente que se mata trabajando por demostrar que son «alguien importante»; o personas que optan por las opciones más seguras que el guion les ofrece con tal de no caer en el papel más indeseable de todos: el de un fracasado. Personas incluso dispuestas a hacerle daño a los demás o a vender su propio cuerpo, sueños, valores o lo que fuese necesario para obtener la mejor tajada.

			¿Cómo llegamos a esto? ¿Por qué somos tan fieles a este estilo de vida que, visto fríamente, nos reduce a un montón de animales obsesionados con conseguir papeles pintados, pequeños discos de metal o datos digitales en cuentas bancarias?

			Por supuesto que decir que el mundo entero está regido por estos principios sería tan equivocado como lo es cualquier otra generalización, pero nos es muy útil hacer este tipo de reducciones para tratar de entender y atender las causas de la infelicidad laboral, que es la finalidad de este libro. Hecha esta aclaración, volvamos a la pregunta: ¿cómo llegamos a esto?
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			«El dinero es un número y los números nunca terminan. Si necesitas dinero para ser feliz, tu búsqueda de la felicidad nunca terminará».

			Bob Marley

			Para comprender mejor la respuesta es necesario hacer una pausa y remontarnos a la historia de la humanidad. Esto es importante porque, si no nos damos cuenta de que lo que creemos en este momento es solo una fase que está atravesando nuestra especie, estamos condenados a creer que es la única «realidad» posible y absoluta; cuando lo cierto es que creemos en ideas que tienen muy poco tiempo en comparación con el tiempo que llevamos habitando este planeta. Debemos tener en claro que estas son ideas que pueden y que van a cambiar tarde o temprano (algunas para mejor y otras para peor), por lo que debemos decidir si queremos formar parte de ese cambio o si estamos bien con la realidad imaginaria actual.

		

	
		
			El camino del mito

			Para esta parte me basaré en algunas ideas que he construido, pero principalmente en la investigación y los conceptos del libro Sapiens. De animales a dioses de Yuval Noah Harari, un relato fascinante que visita algunos de los momentos clave que han dado forma a lo que somos hoy en día como especie, y que recomiendo ampliamente para tener un mejor entendimiento del tema.

			Hace unos 2.5 millones de años aparecieron en el planeta animales muy parecidos a nosotros, pero insignificantes en comparación con el dominio que tenemos hoy en día sobre el resto de las especies. Estos seres estaban bien establecidos a la mitad de la cadena alimenticia; sobrevivían recolectando lo que podían y cazando animales más pequeños, al mismo tiempo que eran cazados por animales más grandes y fuertes. Esta dinámica se mantuvo sin grandes cambios durante miles de años, y fue apenas hace unos 400,000 años que los predecesores de nuestra especie empezaron a cazar de manera regular animales más grandes como los mamuts.

			A diferencia de lo que la mayoría cree —y que yo también creía—, en estos tiempos existía más de una clase de humanos. No se trató de una línea recta de evolución, en la que un ejemplar fue transformándose en otro. Hace 100,000 años había al menos seis especies de homínidos diferentes, entendiendo como especie al grupo de individuos que puede reproducirse entre sí y producir descendencia fértil. Por ejemplo, los leones y los tigres pertenecen a la familia de los félidos —coloquialmente llamados felinos—, pero no son la misma especie. Entonces, había varias especies de humanos habitando al mismo tiempo en el planeta, es decir, que realmente estamos hablando de animales diferentes entre sí, pero que todos pertenecían al género homo. No obstante, de todas estas especies hubo una en particular, de la cual se tiene certeza que habitaba el continente africano hace al menos 150,000 años, que terminaría conquistando el mundo unas cuantas decenas de miles de años después: los Homo Sapiens.

			¿Cómo lo hicieron?

			Entre 30,000 y 70,000 años han pasado desde que nuestra especie evolucionó dando pie a un tipo único de comunicación y a la capacidad de crear ficciones en nuestro cerebro. Estas características, que a primera vista no parecieran tan relevantes, son la clave que nos separó del resto de los animales y nos otorgó el poder absoluto. La capacidad de comunicación, abstracción y generación de ideas, más una eterna curiosidad, forman la piedra angular que nos ha permitido colaborar a gran escala para dominar al resto de las especies y recursos del planeta Tierra. Todo gracias a que somos capaces de creer en los mitos o en cualquier otra idea inventada por el hombre —como ciudades, religiones o empresas— que, como he mencionado antes, terminan por convertirse en «realidades» colectivas.
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			«Nunca convenceremos a un mono para que nos dé un plátano con la promesa de que después de morir tendrá un número ilimitado de bananas a su disposición en el cielo de los monos».

			Yuval Noah Harari

			Con esto no estoy diciendo que las ciudades o las empresas no existen. Podemos ver y tocar sus edificios y personas, pero las abstracciones que hacemos en nuestra mente, como decir que soy mexicano y generar una idea de lo que eso significa, es a lo que me refiero como una realidad imaginaria.

			Estas características de nuestra especie permitieron que el cambio que generamos se acelerara a un ritmo tan rápido que la naturaleza no ha tenido tiempo de adaptarse. Alcanzamos un punto a partir del cual los grandes cambios no dependen más de tardados procesos evolutivos, sino de que los humanos creamos en nuevas ideas.

			Pero vamos poco a poco. Cuando se dio esta revolución cognitiva nuestra estructura social era la de cazadores-­recolectores que constaba de pequeños grupos que viajaban por grandes territorios en busca de animales para cazar y de plantas, frutos o semillas para recolectar y comer.

			¿Cómo era el trabajo en aquel entonces?

			Las tribus vivían en campamentos temporales, generaban herramientas que facilitaran la realización de sus tareas y tomaban roles para cazar, recolectar, cocinar y cuidar a los miembros más pequeños. No había horarios definidos, ni sindicatos, ni primas vacacionales. Tampoco existía ningún medio de pago para remunerar las tareas. El trabajo era simple y sencillamente una cuestión de supervivencia. Trabajaban lo estrictamente necesario para generar alimento y vestido suficiente para la tribu, y cuando agotaban los recursos de una zona, se trasladaban a otra, dando nuevo inicio al mismo ciclo.

			Este estilo de vida, a diferencia del actual en el que una persona promedio acumulará millones de artículos durante toda su vida (desde pañales y toallitas desechables hasta ataúdes), no les permitía tener muchas posesiones, pues habrían tenido que llevarlas en la espalda en cada traslado. Incluso abandonaban a la gente enferma o a aquellos que no podían seguirles el paso.

			Así que el trabajo era simple en aquella época. Ojo, dije simple y no sencillo. Ya quiero ver a una persona de la actualidad transportada a aquellos días; teniendo que arreglárselas para hacer una lanza con un pedazo de madera para cazar un animal. El trabajo no era fácil y se corría un alto riesgo de morir cada día, devorado por un animal, envenenado por probar una planta nueva que resultaba letal o simplemente por una pequeña herida que se complicaba y que hoy en día podríamos curar con agua y jabón.
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